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No sólo ^es importante la familia So^a^^lc^^as por sus
cspecies de primordial va]or alimentici^o (patata, tomate,

Un cultivo de belladona en la parcela de] Servicio.
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pimiento, berenjena, etc.), industrial (tabaco) u;

ornament.al (petunia, reina de la noche, fioripon-
dio, etc.). También es interesan,e por la repre- ;

^^stas IIo.ins se remite,n gratis a yuien las pida a la Seccióu de
Publicaciones, Yrensa y Yropaganda, del Ministcrio de Agricultura..
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sentación que en ella tienen las plaxltas medicinales, todas m^uy ve-
nenosas, al poseex• en sus tejidos diversos principios activos deno-
minados alcaloides, muy afines entre sí; tal ocux•re con la bell^-
dona, estramonio, beleño, dulcamara, hierba mora, alqueq^uenje,
mandrágora, etc.

P7•opiedade.s ^ usos.-Vamos a ocuparnos en estas páginas de

la belladona, fuente principal de los alcaloides denominados atro-

pina, hiosciamina y escopoJamina, y a los que debe sus propiedades
sedativas, narcóticas^ tonifcantes, antiasmáticas y midriáticas (d--

latadoras de la pupila), por lo que se emplea contra los trastornos
neumog^ástricos, enfermedades cardíacas, afecciones de los ojas, e.-
cétera.

Nomencl-atz^r°a. ^- Su nombre vulgar procede del empleo como
casmético que las damas romanas daban al jugo de sus frutos.
También es conocida esta planta con la denominación de solano
furioso, que deriva de la de "Solanum furiale", que le dió Saladino
de Ascalo en su "Compendium^ Anomat.arioru^m", obra escrita ha-
cia 1450 y en la que se alude por vez primera a dicha especie me-
dicinal.

E1 nombre científico-Atropa belladonna-fué creado por Lin-
neo en 1753. La primera palabra, que es la designación gen^érica,
alude a la Parca que, según la Mitología, ^cortaba el hilo de la vida
-hilado por Cloto y devanado por Láquesis-, con lo que trató
Linneo de recalcar la t^oxicidad de sus principios activos.

Ca^act;er,es botáni^c^os.-Se itrata de una planta que vive varios

años, si bien durante el invierno pierde su parte aérea para re-
brotax• en primavera. Es de consistencia herbácea y de una altura
media de 1-1,25 m^etros. Raíces carnosas y largas. Tallo anual, como

ya hemos dicho, erguido, robusb, cilíndrico, finamente velloso y
generalmente t.rifurcado en su extremidad'. Hojas esparcidas, las
superiores aproximadas dos a dos, una siempre mucho mayor q^ue
la otra, con pecíolo o cabillo, enteras, anchas, de forma ovalada y
terminadas en punta aguda. Flores pedunculadas, colgantes, soli-
tarias, con frecuencia geminadas, es decir, reuni^dlas por par^ejas,
de corola tubuloso-acampanada, pubescente y de color violác^^-

oscuro. E1 fru^`o, que es una baya, rodeada en su base por el cáliz
persistente de la flo^r, ^seme,ja por su forma una pequeña cereza,
verde al principio y negra-violácea brillante cuando llega x la ma-

durez. Semillas reniformes, algo comprimidas, de superficie rugo-
sa y coloración pardur.ca.
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Z^onas vegetc^tivas.-Se encuentra, a part.ir de regulares alti^ u-

des, en los terrenos calizos y algo sombread^os de ambas Ca^stillas
4Ttoledo, Cuenca, Guadalajara, Bvrgos, Valladolid, Logroño), Leóii

y Ex^tremadura, en las provincias cantábricas de Asturias y San-

Una pluntr^ de belladona de la parcela del Servicio de Plc^ntas Me^icinale^.

(Foto S. P. n.. ^

t;,^^nder, en Alava, Navarra, Aragón y Cataluña, i^egión esta última
en donde con mayor frecuencia aparece (Pii^ineos, Moi;tserrat,
117ontseny, etc.) .

lm.7^Qrú^7icicc de s^c c^uli^ivo.-Cada vez más esca^a en nuesi.ro
país, víctima de una abusiva recolección, que tanto para ésta como
para otras especies, debe evitarse rápi^damente m^ediante la adop-

ción de oportunas medidas protecloras, ya en estu;iio, no basta ]a

recolección de la planta espontá.nea para cubt•ii las ne^esidades de
la inclustria químico-faxmacéutica y de la herboi•istería. Si a est^o

se une el resultado de nuestras ekperiencias-que han demos:ra-
do ^que, mediante una explotación adecuada, se eleva la cosecha l^^or
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unidad de superficie y la riqueza alcaloíd!ica de la droga-queda
patente que es la belladona una de las plantas cuyo cultivo debe
aconsejarse, tanto desde el punto de vista técnico ,como del eco-
nómico.

Multipli.caci,á%z.-Se reproduce por semilla y por división de pies.

Este último procedimiento puede emplearse cuando interesa una
multiplicación rápida, pero no extensa, ya que, por término me-
dio, de una planta de r!egnlares dimensiones sólo pueden obtener^ ^^
de cuatro a seis nuevas, mientras que con la simiente producidx

por el mismo ejemplar se obtienen miles de pies. No obstan'_e, est:a
forma de reprod^ucción asexual da resultados aceptables y el nú-
mero de fallos es escaso. La época oportuna es en otoño, cuando

se trate de secanos frescos, y en primavera, si lás tierras son de
regadío.

Ubtenci.án de semzillu.-Una planta de 'amaño medio pro^luc^e
unos mil frutos, que pesan 725 gramos. Cada baya contiene alre-
d`edor de las 175 simientes, cuyo peso es de 225 miligramos, c;i °ras
todas aproximadas, cor.lo es natural. Escogidos los mejores frutos
en el momento de plena madurez, q^u^e se reconoce por el color ne-
gro-violeta brillante y la tersura de la piel, se aplastarán sobre un
tamiz, lavanda repe'tidas veces con agúa, para apartar las ^semi-
llas de la pulpa vi^olácea. Después de esta primera separación, se
continuará el lavado de los granas, oolocadas en una vasija, en la
que se decantar•á y renovará el líquido, hasta que éstos queden cam-
pletamente limpios. Entonces se secarán a la sombra y s^e guardan
hasta el momento de su empleo, en sitio seco y poco ibuminado. De
este modo hemos obtenido nosotros más éxito que al dejar las se-
millas en el interior de los frutos secos, para sacarlas ^cuando va-
,yan a sembrarse.

Pocfer ge^•^rainativ^ ide lu^ semilla.-Germina lenta e irregular-
mente. En laboratorio se obtuvo el máximo porcentaje germir,a-
tivo-54 por 100-a ]os veintiodho días ^de tener ]as simientes en

oscuridad y temperatura alternada de 20 y 30°. Con siembra direc-
fi,a no se pasó del 19 por 100, y en semillero se llegó al 50.

Dado el escaso y lento poder germinativo del grano, como ya
hemos visto, se han ensayado diversos tratamientos químicos, fí-
sicos y mecánicos, con objeto de elevar y acelerar dicha germina-
ción. El mejor resultado se consiguió median`e inmersión de una
cantidad determinada de Isemilla en doble volumen de su pes^^ ^de
agua oxigenada comercial, durante veinticuatro horas. Después se
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e^curre el líquido y se deseca el grano durante igual período de

tiempo, y a continuación se realiza la siembra.

S^iembra..-De lo anteriormenie dicho se deduce que la siem-

bra no debe hacerse direc'ta, y sí en semillero. Este se preparará
en cajonera cuk^iert^^ con cristalera o, en su defecto, con zarzos

hechos de paja de.centeno. Se dispondrá una capa de esliércol fres-
co de caballo de unos 40-50 centímetros, colocado en estratos su-

cesivamente regados y pisados. Después se recubi•irá•con una capa

de mantillo de hoja, a la que se dará un espesor de diez centímetros.
A los diez-c^^occ días de preparado el semillero de la forma di-

cha, se efec'_uará la siembra a voleo. tapando después ]as simien-
tes con una ligera capa de mantillo, de modo que éstas queden ]i-
geramente enterradas. A continuación se dará una aspex•sión con
r•egadera de alcachofa fina, faena que se repetirá diariamente du-
rante la primera decena y después cuando lo requiera el semillero,
que, en punto a humedad,, nunca debe pecar por defeCto.

La época opox•:'.una para la siembra es a mediados de sept.iembre.
A los veinte-veinticinco días tiene lugar la nas^cencia. Tan pronto
como se inicien los fríos, convendrá cerrar la cajone^ra por las no-
ches, abriéndola desde bien ent.rada la mañana hasta media tarde,
siempre que lo permita el tiempo. En los períotlos lluviosos, de mu:-
cha humedad ambiente y durante los c^uales se puede ventilar poco
el semillero, convendrá regarle con caldo bordelés al 0,5 por 100.

A fines de octubre o primeros de noviembre, según el año, se
detiene casi en absoluto la vegetación, para reanudarse con más in-
tensidad hacia febrero.

C:uñti;c,',ad ^de semilla• neQesuri^ct.-Para conseguir los ejemplares
precisos en un área de plantación, se requieren cinco gramos de
simiente, tra'.ados con diez de agua oxigenada y dist•ribuídos en
medio metro cuadrado de semillero.

Trcasplarzte.-En la segunda quincena de marzo suelen tener
las plantitas tam.a,ño suficiente para efectuar el trasplante direc-

to, al marco de un metro entx•e líneas por ochenta centímetros en-
tre planta, dentro de cada fila.

Labores p^reparxt.ori.as.-Como una plantac,^ón de belladona dura
varios años, conviene preparar cuidadosamente el ^ erreno donde
van a ser trasplantadas las plantitas del semiller:o. Por ello, lo
mejor es ^que vaya tras un cultivo de ot.oño, en regadío o secanos

frescos. Alzada la cosecha anterior en septiembre-octubre, se dará
cuanto antes una labor profunda de vertedera, ya que no hay que
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olvidar que se trata de una planta vi^az, de profundo sis^tema ra-
dical ; en enero-febx'ero, otra labor con trisux•co, y durante el inter-
vabo que media entre esta ^operación y el ^trasplante, se manten-
drá el terreno bien limpio de malas hierbas y sin costra, mediante
dos o tres pases de grada.

EIn regadío da tiempo para p^onerla después de una planta que
se recolecte muy a principios de la primavera, pero no es aconse-
jable por la 1Sremura con que ha de realizars^e la preparación de
la tierra, pues habrá que d'ar la labor de ver'edera inmed:atamen-

te de levantada la cosech.a y, a los doce o^quince días, la otra de
trisurco, seguida de un gradeo, para efectuar la plantación a los

pocos ^días.
Abana^o.-Eistudiada la acción d^e los diversos abonos en nues-

tras experiencias efectuadas durante los cixx,co ú1'.imos años, se ha
á^ducido que los únicos abonos que tienen considerable influen-
cia sobre la producción de hoja y ejercen también una acción pa
sitiva sobre su riqueza en alcaloides son los nitrogenad:os, tantt^
los orgánicos (estiércoles, principalmente el de caballo) , como los
minerales. Den`ro de esios últimos, los nítricos (nitrato sódioo)
parecen aumentar la cosecha en hoja más que los amoníacales (suI-
fáto amónico) . Respecto a la preferencia, de uno u otro, para su
efecto sobre el incremento alcaloídioo, no se ha deducido hasta
ahora ninguna conclusxón d^efinitiva.

Recordamos, como siempre, que no es posible dar fórmulas d^e
abonado, pues^to que cada suelo es un caso particular; pero, a tí-

tulo de orientación para nuestros lectores, diremos que en una tie-
rra de consistencia media, con paca materia orgánica y esca,sez
de cal, convendría ^una incorporación de estiércol semidescompues-
to con la labor preparatoria y en cantidad media de ^00 kilogra-^
mos por área. Con la seguntia labor (enero-febrerb), se añadirán

al terreno unos 20 kilogramos, por igual unidad de superficie, de
cal bien apagada, debiendo mediar por lo menos un mes entre esta
operación y el trasplante.

Una vez bien arraigada ia belladona, o sea a primeros d'e mayo.
se incorporará el nitrato sódico en cobertera y cantidad de dos-tres
kilogramos por área.

Cuia'cádoŝ culturales.-Realizado el trasplante como ya se indi-
có, siempre existen fallos, qu^e se repondrán con plantitas conser-
vadlas en el semillero a tal efecto. El momento adecua_do es a los
quince o veinte días del mencionado trasplante.
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Además de esta operación, se requieren los siguientes cuidado^

ct^lturales : una o, todo lo más, dos binas, desde abril a octubre,
a fines de c^uyo mes cesa corrientemente la vegetación de esta es-
pecie; y las escardas necesarias para mantener el suelo limpia de

Detalle de la hoja, fior y fruto de belladona.

(Foto s. Y. ti7.1

malas hierbas. E1 aclareo que aconsejan algu.i^os autores, no es
necesari^o, si se efectúa la plantación al marco mencionado.

A fines de octubre se aporcarán ligeram^ente los pies de bella:-
dona, pues son sensibles a las fuertes heladas. Durante el invierno
sólo se dará una labor de mediana profundi.d'ad entre las calles,
cuidando de no dañar las plantas. En febrero-arlal^zo, al reanudarse
la vegetación, se dará otra labor seguida de un gradeo, y, d!espués,
las operaciones ya indicadas para el primer añ^o : binas y escardas.

Cuando no se trate de secanos muy frescos, se ln•ecLSa dar ocho
a diez riegos, por t érmino medio : uno, durante las labores pre-
pal•atorias; otro, en el trasplante; ^un tercero, antes de la incor-
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poración del nitrato, y después, un número variable, según el añ^,
pero que suelen oscilar de cinco a siete, incluídos los que son ne-
cesarios después de cada recolección.

Re^^c^obec^^c^,ones.-La fl^oración de la belladona se inicia el primex•
año entre el mes de junio y ya continúa ininterrumpidamente has-
ta septiembre, En años sucesivos, empieza en mayo y se prolonga
hasta primeros de octubre.

El momento adecuado para la recolección de la hoja-que es et
órgano de la planta más solicitado-es cuando la floración es`á
francamente iniciada en todo el campo. Este momento tiene lugar
en nuestras zonas vegetativas y en el primer año de caultivo en el
mes de julio, y aunque en sep^'_iembre p^uede realizarse otra reco-
gida, se ha comprobado que no es conveniente para la vida poste-
r.inr de la planta. A partir diel segundo año, las épocas ac^ecuada ^
vienen algo más adelantadas: en las segundas quincenas de junio
y agosto, respectivamente. Puede incluso hacerse otra recolecc^ón
a primeros de octubre, pero se ha advertido que, en este caso, l^s
plantas sufren mucho con las heladas, porque quedan muy debili-
tadas y sin tiempo suficiente para almacenar las necesarias reser-
vas con que resistir los rigores invernales. Se elegirán días des-
pejados, pues se ha oomprobado que si se recoge la cosecha con
tiempo nublado, el porcentaje de alcaloides es menor.

E!1 mejor procedim:ento, si bien también el más caro, es reco-
ger las hojas a ordeño y disponerlar en manojos, con cuidado de
que no se enrollen, Más corrientemente se cortan los tallos con una
pequeña hoz o podadera por encima de las ramificaciones princi-
pales de la planta; recogidos en haces, se llevan al sitio donde va-
yan a desecarse, y allí se separan la^s hojas con un cuchillo.

Cuando se quieran recoger los frutos, bien para su aprovecha-
mient,o medicinal o para la obtención de semilla, no se deben cor=
tar las hojas d^e las plantas correspondientes, y se esperará a q^ze
dichas bayas estén totalmen' e maduras, lo qu^e se reconoce por su
color negro-vio]áceo brillante. E'sto sucede; en nuestros climas, de^-
de agosto a octubre. ^-

A^unque es planta perenne que, cultivada racionalmente, dura
bastantes años, al pax•tir del tercero, ^o todo lo más del cuarto, se
observa un decrecimiento en la producción, que aconseja, desd!^
el punto de vista económico, levantar a esa edad la cosecha. La
época oportuna es el otoño, y entonces se pueden extraer con cui-
dado las raíces, que también se emplean en farmacia. En tal caso,
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convendrá que este último año se haga una recogida de hoja me-
nos intensa qtie de costumbre.

D^esecación.-Cosechad^s las hojas por uno u otro procedimien-
to, se exte^nderán en capa delgada sobre suelos secos ,y en sitios
® locales sombreados y bien ventilad^os. Diariamente se remove-
rán los montones con cuidado. El tiempo que dura la desecación de-
pende la humedad ambiente, pero puede darse como cifra media
la de quince días. Más entretenido, pero de excelente resultado,
es el procedimiento de hacer manoj,os con las hojas, atadas por
los pecíolos, colgándoles después en cuerdas tendidas en naves bajo
techado. En zonas de clima muy húmedo hay que recurrir a la de-
secación artificial y, en tal caso, debe cuidarse que no sobrepase
la temperatrura de 1os 35-40°.

Rendimicntos.-La producción media conseguida el primer añp
pue^d:e cifrarse en unos 2.500 kilogramos, si se hace una sola re-
cogida, y en caso de dos, se calculan unos 4.000 kilogramos de hoja
fr^esca por área. A partir del segundo año, se estima como rendi-
miento corrient.e el de 12.000 kilogramos, con dos cosechas. En ei
caso, no aconsejable, de tres, se ha llegado, en un año excepcional,
a la cantidad de 21.448 kilogramos. La proporción de hoja fres_a
a seca es de cinco a^uno, es decir, que 100 kilogramos se reducen
a 20 de droga desecada.

A las tres o cuatro años de edad, una planta de ^tamaño medio
da 1,5-2 kilogramos de raíces en fresco, peso que se reduce a la
tercera parte con la desecación.

En cuanto a la riqueza media en wlcaloides tot.ales, se estima

en un 0,31 por 100 para las hojas obtenidas en la primera reco-
lección, que sube hasta más del 0,45 en las de segunda cosecha.

Las raíces poseen una riqueza media del 0,52 por 100, y las s^-
m^llas, del 0,82 por•100. No obstante estas cifras más elevadas, úe

explica la preferencia en la utilización de las hojas por la muclla
mayor praducción de este órgano, con respecto a los otros dos.

Falsificacior;,es má.s frec^uentes. - Las hojas d^e belladona que,
como pue^e, vers^e en la fotografía última, son aovadas,, estre-
chadas en s^u parte superior, poco pecioladas, con bordes algo si-
nuosos, pelosas, blandas, de color verde-oscuro, olor viroso y sabor
amargo, se falsifican en el ^comercio con las de Ph^'t:ola,cea decan-
d^r'a L., espontánea en rrnuchos valles de nuestro país, donde es cc-
nocida con los nombres de hierba carmín, hierba de la oblea, grana
encarnada, uvas de América, tinturina, carminera, etc. Las hc-
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jas de esta especie, aparte de otras diferencias microscópicas, que
no es adecuado exponer en una. hoja d^ivulgadora, son generalmen-
te de mayor tamaño, de pecíolos rojizos y sin pelos.

También se ha mezclado, menos frecuentemente, con hojas c;e
pimienio, casi enteras y largamente pecioladas; ^de.hierba mora,
de limbo cuneiforme en la base y pecíolo alga alado; del árbol de'.
cielo o falso zumaq^ue (Ail^un^.hus gla^zd^ulosus Desf.) ; de Cucub+avus
bacciferos L.; de S^copolia carniolica, etc. Las raíces de esta última
especie tatnbién se enouentran, con las de fitolaca e inula, como
falsificacione^s de las de belladona.

Accidentes y e^nfermedades.-Entre las enfermedades crip^bogá-
micas, atacan a la belladona dos hongos Ascomicetos: TV^iebavia
B^cusicola 'Zopf, y Sph^yc^er'ina, bella,donn^ F. Tassi; y tres Deu-
teromicetos: Phyllosticta Atrop^ F. Tassí, Ramularia Atropa;
All^sch y Alteym.aria Solani Sar.

El primero-Thiehxvia Pasic^ola Zopf.-ataca a las planiita^ c^el
semillero. Empiezan por secarse las hojas y los tiernos tallitos, se
detiene la vegetación y, por último, muere la planta. Si se saca.
del terreno, se observa que la parte hipogea es'á ennegrecida, hin-
chada y recubierta de una vellosidad parduzca. Favorecen la in-
fección el exceso de materia orgánica y humedad, así com^o la poca
ventilación de los semilleras. Aparte de evitas estas circunstancias,
el m,edi^o de lucha contra este hongo, que se propaga fácilmente,
es una desinfeccióñ del terreno con una solución al 1 por 100 de
formalina del 40 por 100 de riqueza.

La especie Sph^bderma belladann^ F. Tassi, menos frecuen-
te que la anterior, produce la podredumbre de la raíz, por lo que
en seguida se seca la parte ar^rea de la planta. En las raíces ataca-
das se observan una puntuaciones superficiales y amarillentas, Las
plantas enfermas se arrancarán y quemarán, encalando después
el ^.erreno donde vegetaron.

El Phyllosticta Atrop^ F. Tassi, es un parásito maoulícola, es
decir, product^os de manchas foliares, redondeadas, blancas, .ci^^-
cundadas por una fina línea amarillenta y salpica,das de menud^s

puntas negros. Cuando las h^ojas son atacadas en su primera edad,
continúa el crecimiento en sus partes sanas, mie1L'.ras que se ^'es-

prenden aquellas manchas, por lo que queda el limbo perfora^í^.
No ocasiona daños de importancia. Como remedio, se acemeja, el
tratamiento con caldo bordelés duramte la primavera.

Las plantas atacadas de R^ularia Atmop^ Allesch, que ori-
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ginan !ambién en las hojas de belladona manchas más o aner,os
irregulares y de color rojizo^-oscuro, muy diferentes de las Úeaidas

a Phyllo^^l^^ic^t,ci^, se tra^tan con pulverizaciones cúpricas. Est;t pla^^a

reviste muy poca importancia.

Por ítltimo, Altc^•naria Solcc^^-i Sor se manifiesta dura!Zte el ve-

rano en el ]imbo de las hojas, por manchas redondeadas, de fo!1-

do castaño grisáceo, con zonas concéntricas parauzcas. Después,
toda la hoja adquiere tm tinte verdoso amarillento, se seca ,y cae.

A1 principio del ataque, es eficaz ]a destrucción de las plantas a±a-
cadas y de las h^ojas caídas al suelo, operación que ha cle seguit•se

inmediatamente de un tratamieñto con sales cúln•icas.
De parásitos allimales, cit.aremos como más importantes : un

coleóp'tero : Psyll^io^des ^^ct.f f i:n^is Payk ; un hemíptet•o : Ag^ll.^is m^a:1-

v^K; Koch. y Pe^o7n^^i,a h;i/o^scyu-^^zi Tz., y un lepidóptero: Mccmest^^r'a

^^rcr.s^ic7^ L. ^

El Psyll^io^c^s tcff^r'^iais Paylc es, en su es`ado adulto, tu1 insecto
de pequeño tamaño, forma ovoide, de colox• amax•illo bx•illante, con

la cabeza pard,uzca y^el detalle característico de esta especie de
que sus patas posteri^ores poseen una lax•g•a dilatación angulosa a
lo largo .de su bonde inferior. En auanto sale de su abriK•o inver-
nal, se alimenta de las hojas de belladona, que quedan como una

criba, intact.as las nerviaciones principales. La larva ataca a las
raicillas, perforándolas en fina galería, dirigida de abajo arriba.
No obstartt.e, l^os mayores dañas son hechos en las hojas por el
adulto, Va bien una pulverización de ellas con ai^seniato al 0,5-1

por 100.
E7 hemíptero Aq^lzis nyiaalv^ Koch y el diptet-o P^^o7n^ia lz^os-

c^^ci.m^i Tz. atacan poco a la belladona etl nuestro paí*. Los medios
de lucha más adecuados son ^el jabón nicotinado para la primei'a
plaga y para la segunda : hacer el trasplante lo antes posible y em-
plear abonos bien equilibrados; y como tratamiento qtúmico es
eficaz el procedimiento de Blunck, que consiste en disolver en diez

litros de agua, un hilogramo de azúcar• cristalizada y 400 gramcs
de fluoruro sódic^o, dih^ir has^ta 100 litdo^s y puh^erizar, cada 15 me-
tros, ^una banda de terreno de tre^s de anchura, adonde acudirán las
Peyom^ia. ^de los alrededores, muriendo a]as pocas horas.

La mar^iposa M^a^7ae^f^^^a b^'a^s^ic•^r L. posee las alas de color gris
osc.uro, con wia mancha blanca en forma ^de W en medi.q de las
a,las anteriores, acompañada de otra reniforme y tres puntos de

idéntica colot•ación en el ápice anterior de dichas alas. Las orugas
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son verdosas oscuras y roen^^las hojas, formando galerías en su in-
P.er'or. Como medio •d^e lucha, s•e recomienda la recogida directa ^de
las larvas, que descienden al ^terreno para crisalidar, y el empleo
de arsenicales. ^

Ultimamente se.ha observado también el a`aque del coleóptero,
canoc^; do con el nombre vu'gar de gusano ^de alambre, que es la

larva, cilíndrica de la especie Agriat,es li^YUe^ us L., muy dañina por
, perforar las raíces d^e la belladona. En otra hoja divulgadora acon-
sejam^os el riego con agua de cal clorada, como med'o de lucha con-
tra dicha plaga, pero le hemos abandonado por su paca eficacia El
proeedim ento que c:a más resultado, arnque es engorroso y caro,

oonsis e en acumular las larva^s en ciertas zonas del suelo, adonde
son atraídas median e cebos, que pueden ser troz^os de pa a`a, za-
nahoria, remolacha, etc., y después in^orrorar a dichos lugRres c^a-

nuro cálcico, a x•azón de un kilogramo por área. Este producto, en
cortac o con el gas carbón:co ea'stente en fuerte p}-oporción en la
atmó5fera del suelo, se c.escompone y deja en liber`ad áci^'o c^rnhí-

drico, que desinfecta el erreno. Una vez que se ha c^e.iadq a^tuar
el veneno durante var os días, se da x^na'aror sunerric al al s e'o,
que queda en condiciones de utilizarse para el cnltivo.
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